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Este material algunas definiciones de palabras de uso cotidiano en cuestiones de género. El 
conocimiento del significado de las palabras y reconocerlas en las acciones contribuye, de alguna 
manera, a generar la necesidad de terminar activamente con las diversas formas de opresión.  

Androcentrismo: visión del mundo que sitúa al hombre, su mirada e intereses en el centro del 
mundo y que conlleva el silencio, la omisión o la invisibilización de las mujeres. En el universo 
androcéntrico, la tierra gira alrededor del hombre. 

 
Backlash: se traduce como “reacción, contragolpe, contra ataque”. Según el Webster Dictionary, 
se define al backlash como una fuerte reacción adversa a un movimiento político o social, por 
ejemplo, el feminismo. Es una respuesta violenta o negativa ante un avance constructivo o 
reivindicación lograda. También es una práctica que consiste en críticas, amenazas y denuncias 
hacia personas que trabajan en salud mental que se dedican, especialmente, a la protección de 
la infancia. 

Belleza hegemónica: la belleza hegemónica ―que es gordodiante― reproduce la idea de que lo 
bello, lo deseable y lo valioso de los cuerpos responde a un único modelo. Todo cuerpo que no se 
asimila a dicho modelo o no evidencia querer acercarse a él es juzgado, ridiculizado o repudiado. 

Body Shaming: acto de insultar o avergonzar a una persona por no tener un cuerpo normativo o 
que entre dentro de los cánones de belleza establecidos. Es un concepto que se ha extendido junto 
con el uso de las redes sociales y que afecta principalmente a las mujeres que deciden mostrar su 
cuerpo de forma libre. 

Bropropriating: expresión inglesa que describe la situación en la que un hombre se apropia de la 
idea de una mujer (generalmente en un entorno laboral), llevándose el mérito de esta.  

Brecha de Género: distribución desigual de recursos, acceso y poder en un determinado contexto 
entre ambos géneros. Dentro de la brecha de género, podemos encontrar la brecha Salarial: 
diferencia económica entre hombres y mujeres por el desempeño del mismo trabajo.  

Cis/cisgénero: persona cuya identidad de género es concordante con su sexo biológico. Es decir 
que, cuando naciste y el médico dijo “¡Felicitaciones! Es una niña”, en ninguna etapa posterior de 
tu vida tuviste que decir “Momento, ¿qué es esto?”.  

Consentimiento: acuerdo verbal que establece que las partes involucradas en una relación sexual 
lo hacen a gusto, de manera consciente, sana y sin coacciones.  

Corresponsabilidad: hace referencia a la responsabilidad compartida de una situación o actuación 
determinada entre dos o más personas. Las personas corresponsables poseen los mismos deberes 
y derechos en su capacidad de responder por sus actuaciones en las situaciones a su cargo. 

Cosificación: acto de representar o tratar a una persona como un objeto no pensante que solo 
sirve para satisfacer los deseos del otro. La cosificación sexual consiste en ignorar las cualidades, 
inteligencia, deseos o sentimientos de una persona y reducir todos sus atributos al deleite sexual 
de otra persona.  



 

Cultura de la cancelación: es una forma moderna de ostracismo o exclusión contra alguien que 
se considera que actuó o dijo algo de manera inaceptable para la mirada social con enfoque de 
género. El individuo “cancelado”, generalmente una celebridad, puede ser rechazado socialmente 
o boicoteado profesionalmente.  

Cultura de la violación: sistema por el que la violación, a pesar de considerarse un problema 
social, se sustenta por la normalización de esta y su aceptación en la sociedad donde se produce. 
Los mecanismos que fomentan la cultura de la violación son: la culpabilización de la víctima, la 
normalización, embellecimiento y erotización de la violencia sexual y el alto nivel de 
despreocupación ante las agresiones hacia las mujeres.  

Culpabilización de la víctima o Victim Blaming: actitud que aparece en relación con un crimen o 
un abuso en el que se considera que las víctimas de ese suceso son parcial o totalmente 
responsables del mismo. Por ejemplo, ante una violación, cuestionar a la víctima preguntándole 
cuánto había bebido, por qué volvió sola a casa, si coqueteó antes con el agresor o qué llevaba 
puesto.  

Deconstrucción: ejercicio de evaluación personal en el que la persona se esfuerza por 
desaprender, identificar y eliminar las actitudes machistas a las que ha estado expuesta toda la 
vida. 

Empoderamiento: del inglés empowerment, es el proceso por el cual las mujeres ganan confianza, 
visión y protagonismo para impulsar cambios positivos en las situaciones de desigualdad en las que 
viven.  

Estereotipos de género: de origen cultural, son un conjunto de ideas utilizadas para explicar la 
forma de comportarse y los roles que deben tener en sociedad los hombres y las mujeres. Dentro 
de los estereotipos de género masculinos, encontramos la fortaleza, la seguridad en uno mismo, la 
incapacidad emocional o la agresividad. En los femeninos, podemos encontrar la dulzura, la 
sumisión o la delicadeza.  

Feminismo: ideología que defiende que las mujeres deben tener los mismos derechos que los 
hombres. Según Victoria Sau: movimiento social y político que se inicia formalmente a finales del 
siglo XVIII y que supone la toma de conciencia de las mujeres como colectivo de la opresión, 
dominación y explotación de que ha sido y son objeto por parte del colectivo de los varones en el 
seno del patriarcado bajo sus distintas fases históricas, lo cual las mueve a la acción para la 
liberación de su sexo con todas las transformaciones de la sociedad que aquella requiera. 

Feminismo radical: consecuencia de un movimiento intelectual, social y político, desarrollado entre 
finales de los 60 y principios de los 70, que decide que las mujeres deben ser las artífices de su 
propio cambio al estar cansadas de negociar pequeñas cuotas de igualdad con los hombres y de 
medir la lucha comparándose siempre con el estatus masculino. Su lema principal es “lo personal 
es político”, ya que ayudaron a visibilizar la problemática de la violencia “doméstica” que sufrían las 
mujeres a finales de los 60, que se consideraba privada, personal o sencillamente “normal”. 

Feminazi: término peyorativo inventado para desprestigiar la lucha feminista. Lo popularizó el 
locutor de radio Rush Limbaugh, ligado al Partido Republicano en Estados Unidos, para referirse a 
las mujeres que defendían el derecho al aborto, que el autor asociaba con el Holocausto. 

Friendzone: término machista inventado por los hombres que sienten que merecen ser 
recompensados con sexo por haber invertido tiempo o dinero en una mujer que les consideraba su 
amigo. Forma patética de no aceptar un rechazo amoroso o sexual.  

Gender Reveal: significa “revelación del género”, consiste en organizar una fiesta familiar y de 
vínculos afectivos para revelar el sexo de la persona por nacer. Lo negativo: se desaconseja 
realizarlas, es una práctica heteronormativa, las personas transgénero son particularmente 
vulnerables a la discriminación y la violencia, y los rituales como estas fiestas solo refuerzan un 
sistema de inequidad que margina a la comunidad trans.  

 



 

Género: conjunto de valores socialmente construidos que definen las diferentes características 
(emocionales, afectivas, intelectuales o físicas) y los comportamientos que cada sociedad asigna a 
los hombres o a las mujeres. A diferencia del sexo, que viene determinado con el nacimiento, el 
género se aprende y se puede modificar. 

Ghosting: en español, podemos definirlo como “imagen fantasma” o “fantasmear”. En el diverso 
mundo de las relaciones afectivas o sexoafectivas, existen comportamientos que no califican 
estrictamente de violencia o maltrato, estas se ven más claras en el uso de las tecnologías y 
consisten en “clavar el visto” o desaparecer sin explicaciones. También incluye no responder 
mensajes durante días para mostrar quién tiene el control, dar likes en publicaciones de redes 
sociales o mirar las stories sin llegar nunca a interactuar. 

Hembrismo: supuesta represión y dominio de las mujeres hacia los hombres. Junto con feminazi, 
es otro término masculino que pretende desprestigiar la lucha feminista, acusándola de radical, para 
seguir perpetuando el sistema desfavorable. 

Heteronormatividad: sistema que normaliza la heterosexualidad y los comportamientos 
tradicionalmente ligados a ella mostrándolos como la única opción válida, marginando, al mismo 
tiempo, cualquier forma de relación fuera de los ideales heterosexuales, la monogamia y la 
conformidad de género. En este concepto, confluyen feminismo y teorías queer. 

Identidad de género: la identidad de género es la forma en que cada persona siente su género. 
Por eso, puede corresponder o no con el sexo asignado al nacer. Es decir que es el género que 
cada persona siente, independientemente de que haya nacido hombre o mujer (Ley Nacional N° 
26.743). 
 
Identidades: las diversas formas de identidad de género se agrupan con una sigla compuesta por 
las iniciales de cada manera de percibirse. La sigla LGB surgió, en los 90, para reemplazar el 
término homosexual e incluir al resto de identidades de género u orientaciones sexuales 
diferentes a la heterosexual. Con el tiempo, se fue ampliando y esta manera amplia es la 
siguiente: LGBTTTIQNBA+. No existe una manera determinada de expresarla y en todas está 
bien. Lo más común es verla como simplemente LGBT o LGBTIQ+. Todas son correctas. 
Definimos cada una de las letras que la componen: 
L: corresponde a las mujeres lesbianas: es decir, a aquellas mujeres que su orientación sexual es 
homosexual.  
G: corresponde a los hombres gay: es decir, a aquellos hombres cuya orientación sexual es 
homosexual.  
B: corresponde al grupo de mujeres y hombres bisexuales: para quienes su orientación sexual 
está dirigida tanto a hombres como a mujeres.  
T: hace referencia al grupo: transgénero, travestis y transexuales, cuya identidad de género no 
corresponde a su sexo biológico.  
I: corresponde a las personas intersexuales: es decir, a aquellos seres humanos que, por su 
condición biológica, no pueden ser clasificados dentro de la construcción hombre-mujer. Nacen 
con una anatomía sexual, órganos reproductivos o cromosomas que no se corresponden con la 
definición típica.  
Q: corresponde a queer: se trata de personas que rechazan todo tipo de clasificaciones 
hegemónicas del sistema binario varón/mujer. Este término se refiere a la teoría que rechaza 
categorías estancas respecto de la sexualidad, la orientación sexual o la identidad de género. NB: 
corresponde a no binario: se aplica a las personas que asumen una identidad de género que se 
halla fuera del binarismo de género dado que su identidad autodesignada no se percibe 
totalmente masculina o femenina. Esta no debe confundirse con queer, que designa a cualquier 
tipo de disidencia sexual que entre bajo los parámetros de las identidades LGBT.  
A: corresponde a asexuales: personas que tienen nulo o bajo interés en la actividad sexual 
humana. Podría considerarse como una falta de orientación sexual, o una de ellas en un grado de 
atracción muy bajo. No debe confundirse, sin embargo, con la abstinencia sexual o el celibato, 
que son decisiones conscientes, no orientaciones sexuales que impliquen falta de deseo. 
+: el símbolo más se agrega al final para incluir todos los colectivos que no están representados 
en las siglas anteriores. Ejemplo: pansexuales: la pansexualidad es la atracción sexual, romántica 
o emocional hacia otras personas independientemente de su sexo o identidad de género;  

 



 

poliamor: define a personas que tienen más de una relación íntima, amorosa, sexual y duradera 
de manera simultánea con varias personas, con el pleno consentimiento y conocimiento de todas 
las involucradas. 

Interseccionalidad: término acuñado en 1989 por la activista y académica Kimberlé Williams 
Crenshaw, quien mantiene que las opresiones de la sociedad (racismo, sexismo, capacitismo, 
homofobia, xenofobia o clasismo) no actúan de manera independiente, sino que estas formas de 
exclusión están interrelacionadas y no pueden ser examinadas separándolas unas de otras.  

Luz de gas o gaslight: forma de abuso psicológico que consiste en que el maltratador hace creer 
a la víctima que esta está imaginando cosas con la intención de manipular la situación y ganar 
control. En términos feministas, esta situación se da cuando el grupo privilegiado hace creer al 
grupo oprimido que sus opresiones son imaginarias.  

Lenguaje sexista: lenguaje que, sea por las palabras escogidas o por el modo en que se 
estructuran, resulta discriminatorio hacia las mujeres por caer en la ocultación, la exclusión o la 
subordinación. 

Machismo: creencia de que el hombre es superior a la mujer. Todas aquellas acciones cotidianas, 
sutiles e incluso inconscientes que están normalizadas en la sociedad. Algunos ejemplos serían 
que un mozo le dé la cuenta instintivamente al varón, que alguien perteneciente al servicio técnico 
explique sus servicios al hombre, asumiendo que la mujer no entiende de qué está hablando, o que 
en un ambiente laboral el jefe utilice apelativos “cariñosos” solo con las mujeres. 

Machismo internalizado: relativo a las mujeres o aliados que, habiendo sido educados y 
socializados en culturas machistas, perpetúan o adquieren ciertos valores, mensajes y actitudes 
típicas del machismo. Por ejemplo, cuando la primera idea que le viene a la mente a una mujer al 
ver a otra mujer en minifalda es descalificando y perpetúa el estereotipo de la rivalidad femenina. 

Mansplaining: expresión inglesa que describe la situación en la que un hombre, con actitud 
paternalista, le explica algo a una mujer asumiendo que los conocimientos que ella tiene sobre ese 
tema son inferiores o no son válidos. 

Manspreading: expresión inglesa que describe una práctica realizada por algunos hombres en el 
transporte público que consiste en espatarrarse de piernas ocupando más espacio del que les 
corresponde. 

Masculinidad: es el conjunto de características que la sociedad supone que definen a los hombres. 
Usualmente abarca rasgos tanto biológicos como culturales. 

Masculinidad hegemónica: es una manera concreta de expresar el género masculino, la más 
corrientemente aceptada, la que aporta legitimidad al patriarcado, es decir, la que garantiza (o se 
toma para garantizar) la posición dominante de los hombres y la subordinación de las mujeres. 
Conceptualmente, la masculinidad hegemónica propone explicar cómo y por qué los hombres 
mantienen los roles sociales dominantes sobre las mujeres, y otras identidades de género, que se 
perciben como "femeninos”. 

Manterruption: expresión inglesa que define las interrupciones innecesarias por parte de un 
hombre a una mujer en medio de una explicación o discurso. 

Mirada masculina: concepto introducido por Laura Mulvey, aplicado al cine, que explica que en la 
mayoría de las plataformas audiovisuales la mujer termina convertida en objeto, ya que son los 
hombres heterosexuales los que tienen el control de las cámaras. El concepto de la mirada 
masculina ha sido aplicado a la literatura, el cine, la música y la publicidad y se da cuando la única 
perspectiva es la del hombre heterosexual. 

Misoginia: odio y desprecio hacia las mujeres y, por extensión, todo lo que esté asociado con 
estereotipos tradicionalmente femeninos. 

 



 

Patriarcado: sistema de dominación institucionalizado que se sostiene con la desigualdad de poder 
entre hombres y mujeres, que se traduce en la superioridad del varón por sobre las mujeres en 
todos los aspectos de la sociedad. 

Privilegio: serie de ventajas de las que disfruta una persona (en la mayoría de los casos, de 
nacimiento) de las que, habitualmente, ni siquiera es plenamente consciente de poseer. Una 
persona que pertenece al grupo privilegiado no tiene por qué ser necesariamente perjudicial para 
un grupo oprimido de manera individual (puede no ser machista, clasista, racista ni homófobo), pero 
es muy probable que, sin ni siquiera sospecharlo, forme parte del problema general. El privilegio es 
un concepto variable y, en ocasiones, puede formar parte de un grupo oprimido y, al mismo tiempo, 
de un grupo opresor. Por ejemplo: si sos una mujer blanca de clase media y heterosexual, es 
probable que el machismo te oprima, pero tenés que asumir que sos una persona privilegiada en 
cuanto a raza, sexualidad y clase social. 

Purplewashing: variedad de estrategias políticas y de marketing dirigidas a la promoción de 
instituciones, países, personas, productos o empresas apelando a su compromiso con la igualdad 
de género (como cuando en el Día Internacional del Cáncer de Mama todos los partidos políticos 
muestren su apoyo poniéndose el lazo rosa, incluidos aquellos que hayan recortado en pruebas 
sanitarias, yendo en contra de la curación de muchas mujeres). El término también se utiliza cuando 
se defienden medidas o políticas xenófobas y racistas con la excusa de que es necesaria para la 
liberación de las mujeres (“si eres tan feminista por qué no te atreves a meterte con el islam”). En 
el contexto de los derechos LGTBI+, el término se conoce como pinkwashing. 

Questioning: se utiliza para definir el proceso a través del cual las personas exploran su orientación 
sexual y su identidad de género. Se puede traducir como cuestionar.  

Slut-Shaming: fenómeno que consiste en insultar, burlarse o avergonzar a las mujeres tildándolas 
de putas, zorras o callejeras con la intención de hacerlas sentir culpables por llevar una vida sexual 
que no es la que la sociedad espera de ellas. 

Sororidad: solidaridad y alianza entre mujeres para defenderse, apoyarse y luchar contra la 
discriminación y los problemas compartidos por el hecho de ser mujeres.  

Suelo pegajoso: fuerza que mantiene a las mujeres atrapadas en la base de la pirámide 
económica, mediante tareas como el trabajo maternal, el trabajo conyugal y el trabajo doméstico, 
impidiéndoles realizarse fuera del hogar, puesto que la sociedad hace creer a las mujeres que son 
las principales responsables del cuidado. El mecanismo principal para “pegar a las mujeres al suelo” 
es utilizar la carga de la culpa. Por ejemplo: cuando un padre trabaja fuera de casa, rara vez se le 
juzga o se le recrimina su comportamiento por pasar demasiado tiempo en la oficina, mientras que 
a una mujer se la cuestiona y, en los casos extremos, hasta suele llamársela “mala madre”. 

Stealthing: quitarse el preservativo sin consentimiento, o "stealthing", es la práctica en la que un 
hombre que se quita el condón secretamente durante una relación sexual o lo daña 
intencionalmente antes o durante esta, cuando su pareja sexual solo ha dado su consentimiento 
para tener relaciones sexuales utilizando condón. 

Techo de cristal: limitación velada del ascenso de las mujeres dentro del mundo laboral. Se 
mantiene debido a una serie de prejuicios extendidos a la hora de confiar a las mujeres puestos de 
responsabilidad, así como a una estructura de prácticas machistas extendidas dentro del mundo de 
los negocios, como las reuniones, articulación o el corporativismo masculino. 

Test de Bechdel: método de evaluación ideado por Liz Wallace para identificar el machismo 
mediante la brecha de género en una película, serie, cómic u obra de teatro. El método de 
evaluación es el siguiente: 1) en la película, deben salir al menos dos personajes femeninos; 2) 
dichos personajes hablan entre ellos en algún momento de la película; y 3) dicha conversación tiene 
que tratar de algo más que no sea un hombre, sin que esto esté exclusivamente limitado a 
relaciones románticas (es decir, dos hermanas hablando de su padre tampoco pasarían el test). 

 



 

Transodio: odio e intolerancia hacia las personas trans y la diversidad de género y creencia social 
de que la forma de identidad y expresión de una persona debe corresponder a su sexo biológico. 
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